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G A ZETA MINISTERIAL

DE SEVILLA
DEL SABADO 23. DE JULIO DE 1808.

ESPAÍÍA.
Sevilla 23. de Julio.

Relación de las acciones militares, acaecidas sobre el Gua­
diana el 21. de Junio.

•STjSLabiendo sabido D. Josef de Girón* vocal de la Jua- 
te de Ayamonte, que había muy pocos franceses en Viila- 
real y Castromarin * comunicó esta noticia al Comandante 
general D. Ignacio F'onnegra y á la Junta que se formó 
á las 7. de la mañana del ai. Dudóse algún tiempo si 
se atacaría al enemigo; pues no había órden de esta su­
prema Junta para ello. Las representaciones del Comandan­
te general empezaron á destruir esta Indecisión ; y obser­
vándose al mismo tiempo que llegaba un barco con tropas 
á Villareal, y que después de desembarcadas volvió rio ar­
riba de donde había venido, mandó Fonnegra al coman* 
dante de las lanchas que enviase uno ó das oficiales coa 
sus botes á detener el barco é impedir la baxáda de mas 
refuerzos.

Poco tiempo después de la execucion de esta órden se 
presentó en la Junta un oficial de Marina diciendo: Se­
ñores no perdamos tiempo. Los oficiales que han ido en 
los botes han fixado la bandera Española en 1* batería de 
la Carrasquera. Al punto mandó al Comandante tocar la
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generala y salir para Villareaí y Castromarin ; y efectuó 
su de-sembarc®, protegiéndole Ja división de lanchas al man­
do de su comandante i). Francisco Escalera. En la batería 
de la altura estaban reunidos como unos 6 o. soldados por­
tugueses que dispararon algunos tiros. Fonnegra envió allí 
un oficial coa ioo. soldados de marina, y se entregaron. 
Esta gente la pidió el coronel portugués Lope de Sousa 
para reforzar á Tavira y Faro. Las baterías de la Cirras- 
quera y Cementerio fueron inutilizadas por las tripulado* 
ríes de nuestras lanchas, donde se embarcaron todas sus mu­
niciones y útiles. Los franceses habían salido la noche an­
terior de Viliareal para Tavira.

A Castromarin se dirigió D. Pedro Gil, capitán de guer­
rilla, con 4. hombres de su partida en un bote. Al acercarse á 
la plaza, un oficial portugués les gritó desde un falucho, que 
'no saltaran en tierra, que iba entrando una compañía de fran­
ceses en el pueblo. Apésar de esto efectuó su desembar­
co, se apoderó de la batería del Registro, dexó en ella s 
D. Josef Valera, alférez de Fragata , comandante del fa­
lucho cañonero, que se le había reunido, tomó después la 
fortaleza de S. Antonio, y sabiendo que la compañía fran­
cesa de setenta hombres huii del pueblo, la persiguió sin 
poderla alcanzar. Subió después al castillo qne se le en­
tregó, y lo dexó en poder del sargento mayor del Pro­
vincial de Badajoz con 40. hombres de su mando, y pasó 
?. rendir el fuerte de S. Sebastian, único que restaba. L3S 
baterías que pueden ofender á Ayamonte , fueron destrui- 
truidas: y á instancias de los portugueses fueron conservadas 
Jas que podian servirles para defenderse de los franceses. Es­
tos habían reforzado con 54. piezas de artillería , un mor­
tero y un obús, las quat-ro baterías de Viliareal. Todas es­
tas pi?z-?s fuéron enterradas y las baterías deshechas: tra­
bajo á que concurrieron con igual zelo las tropas de ar­
tillería y las de mar. Los resultados de esta empresa han 
■si-ido tranquilizar el vecindario de Ayamonte, expuesro antes • 
á una invasión, y restablecer ia comunicación del Gualiana.

Los oficiales de marina , que empezaron las gloriosas 
operaciones de este dia , apoderándose de las baterías de,



Villaraal, so¡» los alféreces de fragata D. Joaquín Ruíz, D; 
Juan María de Miguel, y D. Gabriel Claudio Sequeira; 
y en general el comandante , oficiales y tropa de marina 
del apostadero de Ayamonte han manifestado un zúo y 
patriotismo digno del reconocimiento público: igualmente 
que el comandante, oficiales y las tropas de tierra*

Relación de los sucesos militares de Jaén en ¡os primeros
dias de Julio.

Dia i. A las n* de la maííana se supo que el ene­
migo se acercaba, en número de 1500* hombres, con ui 
obús y dos cánones* Nuestras fuerzas eran 600. volunta­
rios de infantería de Málaga y 200, paysanos armados. 
Los primeros se colocaron en línea á la falda del castillo; 
y un refuerzo de 600. voluntarios de Granada y 30, con­
trabandistas á caballo, que llegó de Torre Don Ximeno, 
se apostó en los molinos de viento. Estas tropas se batie­
ron con el enemigo valerosamente desde la i. hasta las 7. 
de la tarde; pero careciendo de artillería, se vieron los 
nuestros obligados á tomar otras posiciones. Los contra­
bandistas pelearon con una partida de 80. hombres de ca­
ballería, matando 12. de ellos. Nuestros paysanos, al man­
do del Coronel D. Narciso Muñiz, hicieron mucho daño 
al enemigo por su posición oculta y ventajosa. Los volun­
tarios de Granada tomaron posición en los Villares, los de 
Málaga en la Llana del Castillo, y los paysanos en las 
huertas y en el cerro de Puente Almodovar.

Dia 3. A las 8. de la mañana recibimos un refuerzo
de Torre Don Ximeno. Atacamos al enemigo, que se retiró 
con mucha pérdida al arroyo de la Magdalena, donde que­
dó defendido por un canon situado en las Huertas de
Poyo: así no pudo maniobrar nuestra caballería: pero la in­
fantería sostuvo su fuego hasta las 7. de la tarde. Don 
Estéban de Robi, Capita* de la compañía de voluntarios 
de Antequera Ies hizo mucho daño desde el Penon de S. 
Lázaro; y para evitar ser cortado por la artillería enemi- 
gaa se retiró con el capitán D. Mariano Lendlnez, que
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mandaba los malagueños, al cerro del Lirio. Dicho Len- 
diaez hizo desde él retroceder á los enemigos con la mos­
quetería. Los paysanos hicieron estrago en las partidas de 
guerrilla y abanzadas francesas, distinguiéndose en esta cla­
se de combates los tiradores de los Villares y los escope­
teros de Andalucía,

Día 3. A las 8. de la mañana se rompió el fuego. 
Los voluntarios de Antequera, reforzados por e! regimien­
to de suizos de Redirig número 3, desalojaron al enemigo 
del castillo, le persiguieron dentro de la ciudad, y pelearon 
en sus calles con el mayor encarnizamiento, auxiliados del 
paysanage y algunos voluntarios de Granada, que habían 
entrado por la puerta de Martos. En la Alameda fueron 
deshechas las partidas sueltas del enemigo, que huían de 
la ciudad. Los franceses volvieron á ocuparla á las f. de 
la tarde; pero reconociendo la gran pérdida que habían 
tenido, se retiraron á media noche, sin haber tenido tiempo 
para llevarse carros con riquezas.

Los franceses muertos, que se han enterrado, pasan de 
200. y como en Mengibar, donde se retiraron , se han 
atrincherado solo 700. hombres, según los partes de los 
pueblos vecinos, se infiere que su pérdida ha sido de 800. 
hombres, entre ellos un edecán de su general y algunos 
oficiales. De los nuestros han muerto muy pocos, pues solo 
se han enterrado 34. y están en los hospitales como unos 
30. D. .Eneas Plecher, capitán de voluntarios de España, 
fue muerto de un balazo, quando auxiliado del Coronel D. 
Josef María González con sus húsares de Granada, abanzó 
al sitio del Rollo en ia acción del 3.

Los vocales de la Junta de gobierno de Jaén han mos­
trado la mayor actividad, en proporcionar víveres á la 
tropa, en acelerar la marcha de los refuerzos, y en so­
licitar auxilios del Quartel general de Porcuna, para desa­
lojar á los franceses. Ahora se ocupan con el mismo zelo 
en reorganizar el pueblo , y reparar los males ocasionados 
gor la invasión súbita del enemigo.
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Noticias de oficio del exércit*.

La vanguardia del General Rediog, ai mando del Bri­
gadier Veiiogas, encontró en Mengibar ai enemigo la ma­
ñana del 14, que no se atrevió á oponérsele. La división 
entera de Reding, compuesta de 9'}. hombres de buenas 
tropas llegó el 15. á aquel punto, y ei 16. desalojó á
los franceses de sus puestos fortificados sobre el rio y de
los demas que sucesivamente ocuparon. Les cogió un ca­
ñón, un carro de municiones, varios de transporte, los equi- 
pages que teaian en su campamento y algunos prisioneros, 
entre eilos un capitán de coraceros, de cuyo cuerpo esco­
gido han muerto muchos. Allí tenia el enemigo tropas d« 
las mejores suyas, cuya perdida fue considerable. Nuestra 
artillería fue perfectamente servida: los oficiales superiores 
y los xefes de los regimientos se han distinguido mucho, 
como tarabiin las partidas de guerrilla y las tropas de línea. 
A las 4. de la tarde se retiró á Mengibar á que descan­
sase la tropa de las fatigas del dia, aumentadas extraor­
dinariamente por el excesivo calor, la hambre y sed, la
escasea de medios que padece eí exército y la devastación 
del país.

En tanto el Marques de Coupigni^ que debia soste­
ner á Reding por la Higuereta y Villanueva con su divi­
sión de 3!). hombres, marchó sobre este pueblo, que ocu­
paba el enemigo en una excelente posición , enviando 
las tropas ligeras á las órdenes de D. Pedro Grimaresr, y 
siguiéndole con toda la caballería. Ei fuego vivísimo deo o
los franceses hizo retroceder un poco las tropas ligeras: 
entonces adelantó su artillería y se dispuso á pasar los 
vados. El enemigo se retiró entonces: Coupigni pasó el rio 
y dió alcance al enemigo hasta mas allá del camino d& 
Andüjar á Baylen, el qual se retiró por la Sierra dexando 
200. muertos sobre el campo de batalla, muchos heridos 
y algunos prisioneros.

Después envió de refuerzo á la división de Re.Iing el 
batallón de Ceuta, 200. voluntarios de Granada y 150.
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Catalanes. AI rayar la macana de! 16, observando que por 
td camino real se dirigía tropa y convoy hacia Andújar* 
hizo pasar los vados al regimiento de caballería de Borbon* 
al batallón de voluntarios catalanes y á las guerrillas, los 
quales, á pesar del buen órden del enemigo en su retirada, 
le cargaron por el flanco izquierdo y retaguardia, le ma­
taron bastante gente, y le hicieron varios prisioneros, entre 
ellos un correo de Dupont, con cartas suyas para Madrid; 
los prisioneros contestaron todos que la división de este 
general padecía mucho por el hambre. Ademas se les co­
gieron io. muías y una tienda de campaña, y se le inu­
tilizaron los carros con ollas de campaña y otros efectos. 
Entre los muertos sa encontró un oficial que era de inge­
nieros, según los papeles que se le hallaron.

El T eaiente coronel D. Juan de la Craz Mourgeou 
pasó entre tanto por Marmolejo con un cuerpo de mas de 
2©. hombres; el dia 15. tuvo un reencuentro con los ene- 
migos, superiores en número, que perdieron roo* hombres 
entre muertos y heridos. Mourgeon tomó una posición ven­
tajosa para impedir que los enemigos se escapasen por lx 
Sierra. Pasó después al puerto de las Viñas á refrescar su 
tropa donde hizo dos fogatas á las 9. de la noche, miran­
do desde la batería de la derecha que ha batido el puente, 
y la torre de S. Miguel, en la altura del Peñascal da 
Morales.

El general en xefe ocupó sin desgracia los Visos de 
Andújar para contener por su frente al enemigo, mientras 
las divisiones de Reding y Coupigni atacaban su flanco 
y trataban de cortarle en Bayien, que es ei objeto de los 
movimientos, que se han referido.

Las cartas interceptadas de Dupont, son tres: dos al 
Duque de Robigo (en otro tiempo el general Savary), Ge­
neral en xefe de los exércitos franceses en España , con 
fecha del 15. y 16. de Julio, y la 3 a. al general Be liar d 
con focha del 16.

En la primera refiere que nuestras fuerzas son de 1$ 
á 18D. hombres: cuenta como ventajoso el ataque del Sr. 
Mpurgepji, que le ha cerrado el camino de la Sierra, vie-



ne i confesar que ía división di Cmíp'gnf le arrojó de 
Villanueva, y manifiesta ro esta, informado dei éxito dei 
ataque de Reding. Se quexa de la posición de Andií- 
jar, donde por haberse huido ios paysanos, tienen sus sol­
dados que segar y hacer el pan. Concluye pidiendo refuer­
zos para v.-lver a tomar la ofensiva.

En ia segunda nos dá el honorífico título de rebeldes; 
pero al mismo tiempo manifiesta un gran temor de nues­
tros proyectos, que van siendo formales. Aconseja que se 
trate de destruir el ejército de mediodía ; para lo quat 
pide refuerzos y renueva su quexa de la falta de víveres.

En la tercera confiesa que su situación es de Ls mas 
críticas: que se le han interceptado en las montañas los 
hospitales ambulantes y la galleta que se le enviaba de 
Toledo. Pide socorros de estos efectos y prontos y prontos 
refuerzos, para que se le pueda reunir ladivishn de Govert 
<jue está tn las iiontsfss , y se le proporcione dar un 
golpe enérgico en la Andalucía , del qual depende, según 
éJ, Ja sun.isien de la España. Hoy es, dice, el aniversa­
rio de la victoria de Tolosa sobre los Moros : y la preocupa­
ción religiosa da una gran importancia á esta época en las 
entendimientos españoles.

El genera) Reding entró en Baylen el 18. á las 9. 
de la mañana con su división y la de Coupigni reunidas. 
Los enemigos se retiraron á Guarroman, dexando en Baylen 
solamente una gran guardia, que fué arrollada.

El General en Xefe dispuso entónces atacar al enemi­
go por el frente, miéntras Reding caía sobre su flanco: pe­
ro á las 2. de la madrugada del 19. recibió noticia de 
q[ue Dupont había evacuado á Aodújar, y huia con pre­
cipitación por el camino de Madrid. Mandó al general la 
Peña , que con su división reforzada le picase la reta­
guardia, miéntras Reding, que salió de Baylen á las 3. 
de la misma mañana, marchaba sobre Andujar, para cogerlo 
entre dos fuegos. La división de Jones ocupó esta ciudad, 
donde se transfirió el Quartei general. El eníNnigo había 
dexado en ella 300. enfermos, y se creía que el gíneral 
Bedel habia muerto en la acción de Me» nbar»w



Kmre tanto el comandante Cruz maro liaba á los Bailen 
, para proteger los movimieatos de nuestras divisiones ; y el 
* Coronel Vaídecaíias tenia órden de ocupar á Despeña Per­
ros, que estaba mal defendido: pues el Xefe del estado 
mayor del exército francés había enviado orden desde Baylen 
al comandante de Sta. Helena de qae se viniera i Guar* 
román, desando solo 500. franceses en aquel panto.

Quartel general de Andújar 19 de Julio á las 6. de la tarde. 
Son las 5I, y llega un Oficial parlamentario pidiendo que 
manda al General la Pena suspender las hostilidades mien­
tras el General Dupont conferencia con el General R.e- 
«ling. Lo he negado. A pocos momentos recibo carta del 
mismo General Peña manifestando piden capitulación : no 
les concedo otra que de ser prisioneros de guerra, per­
mitiendo al General y Oi'-¿ales su espada, y una maleta 
con ropa de su uso , en atención á los saqueos que han 
practicado en nuestras Ciudades , asegurándoles serán tra­
tados con la consideración que lo fué la esquadra en Cádiz, 
y es propia de la generosidad Española. Mientras comu­
nico detalles, sepa V. A. que hemos tomado cañones, he­
cho prisioneros, y en una palabra, que el General Dupont 
está encerrado.

Dios guarde á V. A. muchos años. Quartel General de 
Andújar á las 6. de la tarde de 19. de Julio de i8'o8.= 
Xavier de Castaños. =:Serenísima Junta Suprema de Gobier­
no. — La misma noticia comunica con igual fecha el Excmo* 
Sr. Conde de Tilly, Vocal de esta Suprema Junta que. ¿e 
halla en el Exército ai lado de nuestro General. -

CON SUPERIOR PERMISO.

EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE HIDALGO
Y SOBRINO.


